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PALUDISMO Y ANOFELES 

 

Escogí como tema de este pe-
queño trabajo, el paludismo, por 
ser esta una de las enfermedades 
más comunes y que causan más 
víctimos entre nosotros, y porque 
además es también esta enfer-
medad dominable y evitable según 
!o demuestra la experiencia obte-
nida en la zona del Canal de Pa-
namá y en otras regiones del glo-
bo terrestre. 

Los medios empleados para do-
mirarla y evitarla serán expues-
tos dentro de poco, ellos es cierto 
que requieren dinero y apoyo de 
parte del Gobierno; pero al mismo 
tiempo es factor impresindible la 
buena voluntad de todos y cada 
uno de los individuos del conglo-
merado social. 

Se da el nombre de paludismo 
o malaria a un conjunto de condi-
ciones mórbidas producidas por 
cierto parásito perteneciente a la 
raza de los protozoarios y cuyo 
huésped definitivo es el zancudo, 
siendo el hombre huésped inter-
mediario. 

En el hombre este parásito ha-
bita en la sangre, siendo los gló-
bulos rojos habitación especial del 
parásito adulto y de sus formas 
intermedias. Así pues, la pre-
sencia de este protozoario en la 
sangre, produce la fiebre, gene-
ralmente de carácter periódico, 
con anemia, desarrollo anormal 
del bazo y depósitos de pigmen-
tos en distintas partes del  orga- 

nismo, llegando cuando el caso 
pasa a la cronicidad, a producir 
un estado lamentable llamado ca-
quexia palustre. 

Según lo anterior podemos co-
legir que la malaria es una de las 
enfermedades que más muertes 
causa, deprimiendo en tai manera 
la vitalidad de las personas a-
tacadas. que aunque no mueran 
a causa de ella son atacadas con-
secutivamente por otras enferme-
dades. En las grandes extencio-
nes de América, donde el paludis-
mo reina endémicamente suelen 
morir por millones, contándose 
por millones los enfermos e 
imposibilitados para esa lucha 
continua que requiere la vida, y 
de la que resultan únicamente 
vencedores e ilesos aquellos que 
supieron conservar su buena 
salud, porque de todos es 
conocido el viejo proverbio de 
que: Mens sana in corpore sano, 
condición sinequanon para llegar 
al éxito y por consiguiente al 
triunfo. 

Si en la conciencia de todos es-
tuviese gravada la necesidad ur-
gente de dar fin con este azote 
de! género humano y sobre todo 
en nosotros, habitantes del trópi-
co, donde el 909c o casi todos so-
mos palúdicos, las condiciones de 
lucha contra el paludismo serían 
superiores a las actuales, porque 
vuelvo a repetir que cada uno de 
nosotros es factor importante de 
dicha lucha. 
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El parásito de) paludismo fue 
descubierto en Africa por un sa-
bio francés, Laverán, en honor 
del cual lleva su nombre: Hemo-
tozoario de Laverán. Esta pará-
sito es trasmitido al hombre por 
varias especies de zancudos per-
tenecientes a género anofel y 
como existen numerosas varieda-
 des de zancudos que no lo trans-
miten, es por saber distinguir es- 

te género de los demás, por lo 
cual debo comenzar, desde luego 
que conociendo los anofeles, fácil 
será destruirlos- Ahora bien, en 
el género anófel, es la hembra la 
única que pica, porque la sangre 
te es necesaria para la reproduc-
ción; el macho se alimenta del 
néctar de las flores o del jugo de 
las plantas. Es esencial y al mismo 
tiempo sencillo saber distinguir la 
hembra del macho; para esto 
basta examinar las antenas de 
los insectos adultos; en el macho 
son marcadamente plumosas, esto 
es, muy peludas, mientras que en 
las hembras no son plumosas, es 
decir son poco peludas, casi lisas. 

Ya conocido el sexo, es necesa-
rio diferenciar el zancudo anófel 
de las otras variedades, sobre to-
do del cúlex. que es una de las 
variedades más comunes y nu-
merosas. 

Para esto, se van anotando las 
diferencias a travez de los varios 
períodos del desarrollo, empezan-
do por el huevo. 

HUEVO 
Los anofeles ponen los huevos 

por separado, motivo por el cual 
rara vez se encuentran notando 
en la superficie del agua, sosteni-
dos por espacios de aire laterales. 
En los cúlex, los huevos son pues 
tos en masas que semejan balsas 
o chalupas, en número como de 
200, y son visibles a la simple 
vista. 

En vez de flotar de lado están 
dispuestos verticalmente, no ha* 
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biendo espacios de aire laterales. 
LARVAS 

Las larvas de anofeles yacen a 
flor de agua, y paralelas a la su-
perficie como tan gráficamente lo 
expresa Cárter como {(un sollo que 
se asolea?'. La cabeza es mucho 
más pequeña que el tórax. No 
tienen sifón respiratorio. Cuan-
do se les asusta a veces se sam-
bullen; pero por lo general, nadan 
paralelamente a la superficie. 

En los culex las larvas se cue-
lan con la cabeza hacia abajo en 
la superficie del agua, formando 
un ángulo de 60%. La cabeza es 
mucho mayor que el tórax. Tie-
nen en la cola un largo sifón res-
piratorio. Cuando las asustan, 
por lo genera! se precipitan hacia 
abajo. 

CRISÁLIDAS 
En- los anofeles las crisálidas 

son más abultadas, con dirección 
andero-posterior y estrecha en 
sentido lateral. 

Los sifones respiratorios son 
cortos, ya en forma de trompeta, 
estando el extremo pequeño ad-
herido cerca del tórax. 
En los culicineos, la crisálida es 
más corta y más ancha de lado a 
lado. Los sifones respiratorios 
son largos, estrechos y en forma 
de tubos y están adheridos cérea 
del extremo posterior del tórax. 
ADULTOS 

En los anofeles las  alas están 
claramente manchadas. . Loa 
palpos de la hembra  son poco 
más o menos, del mismo lar- 

go que la trompa. Esto no pasa 
con otros mosquitos, excepto uno, 
que tiene la trompa curva. Así 
pues, si el ejemplar es hembra y 
los palpos son casi tan largos co-
mo la trompa recta, el insecto es 
un anófel. Cuando está en repo-
so, o picando, la trompa, la cabe-
za, el tórax y el abdomen forman 
una linea recta. 

En los culicineos, las alas no 
son manchadas. Los palpos de 
la hembra son mucho más cortos 
que la trompa. Cuando está en 
reposo o picando, e] insecto se 
joroba; la cabeza y el abdomen 
quedan para abajo y el tórax pa-
ra arriba. 

En los EE. UU. existen cuatro 
especies de anofeles trasmisores 
del paludismo y son: 

1º   Anofeles puntípennis. 
2º Anofeles pseudopuntipen- 

nis. -    _ 
3º   Anofeles quadrimaculatus. 
4º ,,       Crucians. 
Aquí han sido encontradas al-

gunas de estas especies y otras 
más, tales como: 

1º   Anofeles albimanus. 
2º ,,       argiritarsis 
3º ,,       tarsimaculata, 
Todas estas especies parecen 

ser transmisoras del paludismo. 
Es importante conocer algunos 

hábitos del anófel con relación a 
los del culex. 

El anófel es mucho menos fas-
tidioso que e! cúlex. Rara vez 
pica durante el día y no es común 
que ataque a las personas que es-
tán en movimiento. La picada 
es también menos dolorosa.    El 
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sumbido del insecto es menos 
perceptible que el del cúlex, Los 
anofeles prefieren criar en aguas 
más claras que las que usan los 
culicineos. 

El cúlex es marcadamente fas-
tidioso. Pica en todo tiempo y 
no es tímido, como lo es el anófel. 
La picadura es irritante. El 
sumbido es particularmente fuer-
te. 

Los culicineos son menos exi-
gentes en lo que respecta a la 
condición del agua en q' se crian. 

Es importante también saber 
que los zancudos en genera! y por 
consiguiente el anófel son insec-
tos que vuelan muy lento. Se-
gún los observadores se calcula 
que los anofeles, no vuelan más 
allá de una milla de su criadero; 
pero sí pueden ser arrastrados 
por el viento a mayores distan-
cias, 

En North Augusta y Fort 
Lawn, el Ingeniero Sanitario Y. 
A. Prince llevó a cabo la siguiente 
experiencia. Capturó en un 
criadero cercano cerca de unos 
2.000 zancudos por medio de cier-
tas redecillas hábilmente coloca-
das. Después por medio de un 
pulverizador cargado de una so-
lución de ceniza amarilla, logró 
teñir los zancudos capturados; 
estos fueron puestos en libertad 
y 72 horas después fueron encon-
trados a la distancia máxima de 
5.563 pie?. Varias semanas des-
pués no fue posible encontrar 
ningún ejemplar a una distancia 
mayor. 

En cuanto a su existencia se 
puede calcular de 4 a 5 meses. 
Tienen predilección por ciertos 
colores, según el orden siguiente: 
azul marino, blanco y amarillo. 
Cuando en un mismo lugar se en- 
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cuentran un negro y  un  blanco, 
los anofeles se dirigen a picar al 
negro, 

El anófel pica generalmente de 
tarde, por consiguiente a 3a hora 
del crepúsculo está recomendado 
en aquellas zonas donde abundan 
los insectos, colocar en puertas y 
ventanas telas de alambre, para 
que puedan cerrarse a dicha hora, 
teniendo cuidado de salir con 
guantes y si es posible con un ve-
lo protector en la cara. Sabiendo 
ya distinguir el anófel de los de-
más zancudos es necesario des-
truirlo en cualquiera de sus esta-
dos. En el presente trabajo me 
concretaré únicamente a dar las 
reglas generales más necesarias 
para destruir el zancudo adulto y 
sus larvas. 

Las larvas se destruyen em-
pleando contra ellas, medios na-
turales, medios físicos y medios 
químicos. 

Entre los medios naturales te-
nemos la colocación en tanques y 
fuentes de ciertos peces y otras 
larvas que devoran las larvas de 
los zancudos. Las «olominas» y 
los «chimbolos" han dado admira-
bles resultados como potencias 
larvicidas. 

Entre los medios físicos tene-
mos el drenaje y desecamiento de 
los pantanos. Aseo diario de pi-
las, evitando el estancamiento de 
las aguas en cualquier recipiente 
por pequeño que sea. 

Entre los medios químicos te-
nemos sustancias que disueltas en 
el agua matan las larvas, pero 
que tienen  hasta la  hora actual 

inconvenientes muy grandes, ta-
les como el de matar los otros 
animales acuáticos, envenenar las 
aguas potables y el de ser algu-
nas de ellas excesivamente caras. 
Queda por encontrar la substan-
cia idea. El petróleo el quizá 
el único de estas substancias, que 
podemos recomendar. Para des-
truir las larvas por medio del pe-
tróleo, es necesario extender una 
tenue capa sobre el criadero en-
contrado. La cantidad que se 
necesita para este fin varía indu-
dablemente con la densidad del 
petróleo empleado. Generalmente 
para el petróleo crudo es de una 
onza por metro cuadrado de la 
superficie que se necesita tratar. 

Por medio de las petrolizaciones 
se consigue (según Y, A. Prince). 
los resultados siguientes; 

a) Las  larvas de  mosquito, si 
las hay.   no  pueden  perforar la 
capa de petróleo con su tubo res- 
piratorio, de manera que se aho- 
gan o perecen. 

b) Los zancudos no pueden po- 
ner huevos en la superficie de las 
aguas que han sido cubiertas con 
petróleo. 

Hay muchas variedades de pe-
tróleo, entre ellas tenemos la ke-
rosina o petróleo de iluminación 
que ha sido empleada con algún 
éxito, siendo desventajosa por su 
rápida evaporación, por su precio 
elevado y la posibilidad de petro-
lizar zonas ya petrolizadas, pues 
la capa que forma es exesivamen-
te tenue, casi invisible. 

Es el petróleo crudo el más em- 
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pliado y económico. Bastará 
que digamos que en la Zona del 
Canal, casi solamente esta clase 
de petróleo fue empleada en la 
enérgica campaña contra el ano-
fel, emprendida por los  expertos 
americanos. 

Debo hacer constar que de to-
dos los medios empleados en dicha 
Zona, fue el de las petrolizaciones 
quizá uno de los más eficaces. 
Para convencerlos, cedamos la 
palabra al Dr, Malcomb Wastson 
quién se expresa así: «Fui allí (a 
Panamá) porque deseaba estudiar 
los detalles de sus métodos, espe-
cialmente quería saber que pro- 
porción de BUS excelentes resulta-
dos se deberla a los desagües, que 
proporción a los cortinajes de 
alambre, al uso de los aceites y al 
uso de la química. De mi visita 
saqué la convicción de que los 

buenos resultados debian atribu-
irse principalmente al empleo de 
los petróleos, los cuales se utili-
zaban prácticamente en un radio 
de una milla de cada ribera del 
canal, o por lo menos en las par-
tes habitadas de la Zona. La 
gran mayoría de la población no 
reside en casas protegidas con 
alambre, y son muy pocas las 
personas que se resguardan con 
quinina. 

El petróleo puede aplicarse em-
pleando cualquiera de los métodos 
siguientes, ya solos o hábilmente 
combinados según los casos: 

1º Por medio de una regadera 
de huerta, 






